
A la memoria de Manuel  Moreno,  presidente del Club de Tenis Martos 
 
 
 Hablar o escribir en este caso 

de alguien que nos ha dejado, sin caer 

en fáciles elogios, es algo que es muy 

difícil de realizar. En esta situación, casi 

todos acabamos siendo buenos, lo 

cual seguramente no es cierto. Pero si 

podemos y debemos destacar en 

estos momentos los aspectos positivos, 

que también casi todos los tenemos. Y 

Manolo Moreno, presidente y uno de 

los fundadores del Club de Tenis 

Martos, no podía ser menos. Su 

pérdida prematura, a los 59 años, 

después de luchar durante más de un 

año por su salud, junto con su mujer 

Villi, sus tres hijos, crea un vacío entre los amigos del sevillano y todos los que tenían en el deporte de la 

raqueta su querida devoción, que podemos llenarlo con el recuerdo 

Y recordamos que Manolo, desde una entidad sin pistas propias, aprovechando lo público y 

acercando este deporte a todos, impulsó las Escuelas del Club; él mismo impartía las clases de las Escuelas 

Municipales; preparaba distintos torneos; el Nacional Femenino, en el que no paraba en pleno mes de agosto; 

y sobre todo, más de veinte años celebrando, el “Ciudad de Martos”, que desde el 2.000 fue puntuable para 

la ATP en categoría Futures dentro del calendario de la Federación Internacional. Quién podía imaginar que un 

puñado de gente, de un municipio de poco más de veinte mil habitantes, podía sacar adelante algo así. 

Todo eso lo coordinaba Manolo desde la trastienda del negocio que su gran amigo Juan  tiene junto a la 

Iglesia de San Francisco. Todos témenos la imagen de ver a Manolo en sus modestos dos caballos, y mas 

tarde  BMW, siempre acompañado de su inseparable Javi – siempre entrañable para todos -, repartiendo 

saludas, colgando carteles, buscando apoyos económicos; y en las pistas, colocando los cuadros de luz, 

subido a una escalera para colocar banderolas, montando gradas… y siempre entre risas y comentarios 

socarrones. Su talante,  su sencillez, su actitud positiva, su simpatía, le dio la fuerza para atender todo eso y 

también nos dio fuerza a los demás para sacar adelante el ultimo Futures sin su presencia. 

Había en él cualidades propias del que tiene madera de presidente: Manolo era especialmente 

conciliador; sabía hablar con todos para integrarlos y sacar de cada uno lo mejor; buscaba soluciones a base 

de dar tiempo a los problemas, y sobre todo Moreno era un buen relaciones públicas, no al uso pero si a su 

manera, que sabía dirigirse a los responsables de las administraciones y de las empresas, a pesar de su poca 

locuacidad al hablar en público. Defecto que él reconocía con toda naturalidad.  

El recuerdo de Manuel Moreno será siempre inseparable del hecho de que Martos sea conocido en el 

tenis español y sea un referente en el tenis andaluz. Ambos, Manolo y el tenis, forman una única alusión. Así 

que después de la fuerza que ha dado, no queda más que decirle en este trance de su muerte, lo dicho por 

su madre, de 92 años, al despedirlo en el cementerio: “Manolo, mi arma, valiente”. 

 

Tus amigos del Club de Tenis Martos 

 


